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    PRESENTACIÓN


    “Deberías escribir un libro”. Llevo años oyendo a las personas decirme lo mismo.


    Este libro, que finalmente me he decidido a escribir, recoge muchas de las cosas que he aprendido a lo largo de los quince años que han pasado desde que supe que existía algo llamado homeschooling y empecé a leer y analizar toda la información que pude conseguir.


    En todos estos años mis hijos y yo hemos crecido y aprendido juntos y, sobre todo, hemos disfrutado la libertad de vivir sin cumplir con horarios ni tareas impuestos por nadie, de dormir hasta la hora que se nos antoja, de jugar o de leer o cocinar cuando hemos querido. Hemos logrado vivir como si el colegio no existiera.


    No ha sido un camino solitario, por fortuna la compañía no nos ha faltado. Después de los foros, libros, grupos de Yahoo! y artículos en inglés, apareció la tribu virtual en castellano, la de las blogueras que nos dábamos ánimo en los momentos difíciles, nos alegrábamos de las buenas noticias y veíamos crecer a nuestros hijos a través de las fotos y las palabras de unas y otras. Luego encontramos familias que vivían cerca de nosotros. Algunas han sido nuestras amigas y compañeras de camino. Otras han pasado por nuestra casa buscando información, apoyo, una voz de aliento y claridad que los anime a dar el salto y tomar la decisión de educar en casa a pesar de sus miedos. Con muchas de ellas se fue construyendo una red y una comunidad, y aunque ahora seamos miles en todo Colombia y no nos conozcamos entre todos, sabemos que tenemos en común el deseo de ver felices a nuestros hijos y de acompañarlos en un proceso de aprendizaje que alimente su curiosidad y amor por el conocimiento, que respete sus ritmos y les ayude a convertirse en la mayor expresión de lo que pueden llegar a ser.


    Para retribuir el apoyo que recibí a la hora de comenzar con la educación en casa, propongo ahora este libro a las familias interesadas en el tema, y espero que realmente encuentren en él mucha información y tranquilidad para su proceso, ya sea que estén empezando a investigar, a punto de tomar la decisión o lleven ya un tiempo educando en casa.


    En este libro encontrarán, abordadas desde mi experiencia y la de tantos otros que he conocido y acompañado en su proceso, muchas de las preguntas e inquietudes que rodean el tema de la educación en casa. A pesar de que diariamente aumenta la cantidad de familias que deciden no enviar sus los hijos al colegio, todavía existe mucha desinformación al respecto. Hay toda una serie de mitos, leyendas y estereotipos que alimentan el miedo y la confusión de quienes se acercan al tema por primera vez.


    ¿Qué es el homeschooling? ¿Cómo se empieza? ¿Por qué hay familias que deciden hacerlo? ¿Cómo aprenden los niños si no van al colegio? ¿Cómo socializan? ¿Van a poder entrar a la universidad? ¿Son normales? ¿Es legal? ¿Qué les respondo a mis suegros cuando me cuestionen? ¿Debo preocuparme por los certificados? ¿Cuáles son los estilos de homeschooling? ¿Qué metodologías utilizan las familias? ¿Cómo lo hago?


    Cada una de estas preguntas daría para escribir un libro completo, pero aquí he intentado cubrir de manera básica los aspectos que más inquietan a quienes comienzan a ver en esta una opción para la educación de sus hijos.


    Debo aclarar que utilizo indistintamente las expresiones “homeschooling”, “educación en casa” y “educación en familia” para referirme al hecho de educar sin tener a los hijos matriculados en un colegio. Sé que, analizados en detalle, cada uno de estos nombres sugiere ideas y visiones diferentes, pero con esto quiero demostrar que para mí la denominación de esta opción educativa no es tan importante, porque encuentro que en español aún no hay consenso sobre el mejor término para traducir “homeschooling” como nombre genérico que enmarque todo el fenómeno y se le dice de muchas otras formas: escuela en casa, aprendizaje en el hogar, educación casera, desescolarización, educación sin escuela, aprendizaje autónomo o autoorganizado.


    Este libro está dirigido a todos los tipos de familias, entendiendo que todas son distintas y cada una desarrollará su propio estilo y modo de educar en casa. Sin embargo, es inevitable que mis palabras se vean permeadas por mi preferencia por el unschooling1. Nunca diré que es la mejor manera de educar, pero sí es la que más me gusta; creo firmemente que en la medida que logramos desescolarizar nuestra vida podemos disfrutarla más. También será notorio el énfasis que hago en la necesidad de tratar a los niños con respeto: para mí es el eje central de cualquier crianza que sea sana y consciente. Respetar a los niños como personas completas y autónomas, tratarlos como quisiéramos ser tratados: ese es el lente a través del cual debe ser enfocada nuestra labor como padres desde el momento en que nuestros hijos nacen, independientemente de si se educan en casa o son escolarizados.


    
      
        1 Hay una sección del libro dedicada a explicar de qué se trata.
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    PARTE 1 


    PRIMERO LO PRIMERO

  


  Comienzo este libro abordando las primeras cosas que casi todos quieren saber cuando oyen hablar de homeschooling, unschooling o educación en casa, o cuando conocen a una familia que educa a sus hijos sin mandarlos al colegio. ¿Qué es? ¿Cómo se hace? ¿Por qué alguien pensaría en hacerlo? ¿Cómo se toma la decisión? Incluyo aquí las consideraciones que me parecen básicas al inicio, lo primero que creo que se debe meditar y analizar si se está pensando en educar en familia.


  También haré un breve recorrido por los estilos y las metodologías más utilizadas, algunas ideas para empezar y un tema muy importante que yo llamo desintoxicación o descompresión: un proceso de transición que se merece la atención y el tiempo suficientes para transformar la mentalidad y las rutinas escolarizadas en unas que se adapten mejor a este nuevo estilo de vida.


  ¿Qué es el homeschooling?


  Podría definirse en una sola frase: educar a los hijos sin mandarlos al colegio. Y, como es tan simple, parece que no dice nada, así que voy a intentar explicarlo mejor.


  Tal vez para casi todos los que lean este libro, lo normal haya sido asistir al jardín infantil, luego al colegio y después a la universidad. Yo, antes de hacerlo con mis hijos, nunca conocí a nadie que hubiera sido educado en casa. La escolaridad fue el hilo conductor de nuestra infancia, adolescencia y comienzo de adultez; incluso medimos o ubicamos temporalmente nuestros recuerdos remitiéndonos a las etapas de nuestra vida escolar. Estamos convencidos de que esa es la manera en la que los seres humanos reciben lo que llamamos “educación”. Pero eso no es cierto, pues si consideramos que educarse es aprender, veremos que aprendemos de muchas fuentes y por muchos caminos.


  Quienes hacen homeschooling, es decir, las personas cuyos hijos no asisten a una institución escolar, ponen esto en práctica. Es así como descubren o comprenden que el aprendizaje es un proceso humano tan natural e inevitable como respirar.


  El homeschooling es, entonces, una maravillosa posibilidad de permitir a esos seres que están en plena formación, aprender de otra manera, una en la que ellos son quienes deciden —si nosotros se los permitimos— qué, cómo, cuándo, dónde y en qué profundidad lo hacen.


  La traducción literal de homeschooling es “escuela en casa”; por eso muchas personas lo primero que imaginan es que los niños no salen de casa y que todo sigue como pasaba en la escuela: hay un horario de clases, un profesor que enseña y un alumno que aprende, cuadernos diferentes para las distintas materias, grados (primero, segundo tercero…), tareas, evaluaciones, tiempo para aprender y tiempo para jugar. Un gran número de familias hacen esto cuando están comenzando, y es natural, pues es lo que conocen.


  Sin embargo, esto no siempre tiene que ser así. En realidad, en la mayoría de los casos no ocurre así. Veamos:


   


  
    	Los niños no están encerrados en casa todo el día; al contrario, son muchas las oportunidades de aprender que hay en el entorno, el barrio y la ciudad. A veces se pasa más tiempo fuera de casa que dentro de ella.


    	No siempre hay horarios, y si los hay, no necesariamente se parecen a los de las rutinas escolares. Los horarios familiares se van diseñando según las necesidades, los ritmos particulares y las actividades programadas, de manera que tienen una razón y un porqué que van más allá de las agendas diseñadas por alguien ajeno a las dinámicas de la familia.


    	Las tareas y las evaluaciones pueden llegar a desaparecer como las conocemos, pues cobran un sentido diferente y se descubren otras maneras de ir observando los avances de los niños.


    	Los tiempos se mezclan, se revuelven, a medida que se descubre que el aprendizaje ocurre todo el tiempo: jugando, trabajando, conversando, viajando, estando de vacaciones…


    	Los grados también se difuminan y entremezclan, pues no hay razón para que un niño no aprenda a una mayor velocidad los conceptos de historia y biología que le interesan, mientras aprende más despacio ortografía, matemáticas o inglés. Si nos empeñamos en querer seguir los contenidos académicos según grados escolares, es muy probable que veamos que, de todas maneras, nuestros hijos van aprendiendo las materias en niveles diferentes, según sus aptitudes, intereses y ritmos propios.


    	Incluso la división entre las materias comienza a ser menos clara, pues de un interés específico pueden surgir aprendizajes de matemáticas, sociales y literatura, todos al tiempo.

  


   


  Así pues, vamos viendo que tiene sentido cuando nos dicen que cada familia educa en casa de una forma diferente y que no hay dos que lo hagan exactamente igual. Eso hace que no sea fácil explicar qué es y cómo se hace el homeschooling, porque dependiendo de a quién se le pregunte, responderá algo diferente que refleje su experiencia particular.


  Esta es la misma razón por la que no existen un manual ni unas instrucciones paso a paso, aunque sí podemos encontrar puntos comunes y recomendaciones que funcionan de manera general.


  Entonces, ¿qué es el homeschooling? Es acompañar el aprendizaje de los hijos sin mandarlos al colegio. ¿Cómo se hace el homeschooling? Lo primero es no llevarlos a un colegio y de ahí para adelante cada familia va descubriendo cómo hacerlo según su manera de vivir. ¿Difícil de imaginar? Sí, algunas veces. ¿Confuso? Al principio, debido a las altas dosis de incertidumbre con las que se debe lidiar y que nos producen tanto miedo. Pero se puede lograr, de eso estoy convencida, no solo por la experiencia de mi familia sino por muchas más que he conocido de cerca.


  Razones para desescolarizar


  Madalen Goiria, en su tesis doctoral “La opción de educar en casa”2, hace una valoración de las razones por las que las familias se desescolarizan y extrae de ahí una “taxonomía” de estas, clasificándolas en cuatro grupos o modelos:


   


  
    	
Los protectores: son las familias que “consideran que el medio escolar es adverso y contraproducente para el bienestar de sus hijos”.


    	
Los educadores: argumentando la “baja calidad de la enseñanza impartida por el modelo escolar, prefieren ofrecer a sus hijos una educación más individualizada y adaptada a sus ritmos e intereses”.


    	
Los rebeldes: son aquellos que han elegido una forma de vida alternativa, para quienes “la institución escolar representa y reproduce el modelo de sociedad que rechazan”.


    	
Las víctimas del sistema educativo: para ellos “la educación desescolarizada ha sido su tabla de salvación, ante una apremiante necesidad de resolver una situación conflictiva”.

  


   


  Tanto en Colombia como a nivel mundial, las razones por las cuales las familias deciden educar en casa son muy diversas, algunas incluso se contradicen; por ejemplo, algunos educan en casa porque les parece excesiva la carga académica, y otros lo hacen porque creen que en el colegio se pierde tiempo y no se aprende lo suficiente; unos quieren transmitir sus valores y creencias religiosas, y otros no quieren que el colegio adoctrine a sus hijos; hay quienes consideran que la constante competencia y comparación en los colegios es nociva, mientras otros quieren enseñar a sus hijos habilidades que los hagan más competitivos. En general, cada familia tiene sus razones, y estas son válidas para su situación particular, incluso cuando otras personas puedan no entenderlas.


  Según mi experiencia, y lo que he visto en todos estos años, la mayoría de las familias que hacen homeschooling lo hacen por uno o varios de los siguientes motivos:


  Por una mala experiencia escolar


  Cuando una familia ve que su hijo tiene una mala experiencia en el colegio, y se siente impotente ante ese sufrimiento, la posibilidad de educar en casa le ofrece una salida, aunque nunca antes hubiera pensado en algo diferente a la escolarización tradicional. Algunas veces estas familias tienen varios hijos y deciden hacer homeschooling solo con el hijo afectado, aunque otras veces los demás hijos también son retirados del sistema escolar.


  También están los padres para quienes su paso por el colegio estuvo lleno de malos recuerdos y quieren evitar que sus hijos sufran esta experiencia. En estos casos, las familias probablemente han estado buscando opciones para la educación de sus hijos desde antes que nacieran y suelen estar muy convencidos de su decisión de no escolarizarlos.


  Por una crítica al sistema educativo


  Estas familias objetan lo que se enseña, la forma de enseñarlo, la falta de contexto y de conexión con el mundo real, las arbitrariedades y la falta de respeto de las que son víctimas los alumnos, el fomento de la competencia, la separación de hijos y padres, el autoritarismo de los maestros, entre muchos otros factores. Están convencidas de que lo que ellos buscan, que no se encuentra dentro de un aula de clase, se puede propiciar y conseguir acompañando el aprendizaje de los hijos por fuera del sistema escolar.


  Razones religiosas


  Es cada vez mayor la tendencia entre las familias que tienen fuertes creencias religiosas a decidirse por la educación en casa, pues sienten que de esta manera pueden garantizar que sus hijos crezcan dentro de su propia fe y no estén expuestos a lo que ellos consideran “influencias peligrosas”, que son inevitables en los colegios. Con respecto a esto, existe el temor —sobre todo entre funcionarios públicos y personas que desconfían de los dogmatismos y las posturas extremadamente conservadoras— de que la educación en casa se preste para fomentar el adoctrinamiento religioso y el fanatismo, pero, siendo objetivos, de todas maneras la religión ha sido un criterio muy común en la elección de colegio: los cristianos escogen colegios cristianos, los católicos colegios católicos, los judíos colegios judíos, etc. Si vamos a hablar del posible adoctrinamiento que puede suceder en la educación en casa, tendríamos que entrar a revisar qué tipo de educación reciben los niños en cada uno de estos lugares y qué tanto o qué tan poco son adoctrinados allí.


  Como continuación de un estilo de vida natural o alternativo


  Para las familias que han ido “en contra” de lo que es el estilo de vida común en la sociedad, y que han adoptado la crianza con apego, el Continuum3, el colecho, la crianza respetuosa, la lactancia extendida, etc., es más fácil decidir también tomar otro camino a la hora de educar a sus hijos.


  Razones logísticas


  Estas tienen que ver, entre otras, con los niños que muestran un interés fuerte por un deporte, instrumento musical, arte o cualquier otra actividad que requiera su dedicación por largos períodos de tiempo y para quienes los horarios escolares sólo interfieren con lo que realmente quieren hacer. Entre estas familias también se incluyen las que viajan mucho, o las que viven en zonas rurales y no tienen acceso a instituciones educativas del nivel que desearían para sus hijos.


  Razones culturales


  Aquí encontramos a las familias que desean enseñar a sus hijos valores o conocimientos específicos que no se incluyen dentro del pénsum escolar, o donde uno de los padres es extranjero y quiere que aprendan también su idioma y las costumbres de su país.


  Motivos pedagógicos


  Estas familias quieren aplicar a la enseñanza de sus hijos metodologías diferentes a las del colegio, o permitirles que aprendan de una manera distinta, respetando sus propios intereses y ritmos. Hay quienes también creen que pueden lograr hijos genios o con una educación superior, pues piensan que en el colegio se “pierde mucho tiempo”.


  Razones médicas


  Prácticas comunes en la vida escolar, como esperar el bus en la madrugada, comer, descansar o ir al baño sólo con autorización, o pasar varias horas alejados de casa, pueden afectar estados de salud particulares de ciertos niños (por ejemplo, si tienen alguna condición médica que pueda requerir cuidados específicos con la alimentación, las condiciones climáticas, la administración de medicamentos en horarios específicos, alergias, las actividad física intensa, entre otros). También están los que tienen condiciones especiales como dislexia o autismo, que no funcionan muy bien dentro de los esquemas y las rutinas tradicionales.


  Razones económicas


  Para nadie es un secreto que en Colombia la educación pública gratuita es una opción para las familias de bajos recursos, pero no para las familias de clase media y alta. Estas prefieren escoger entre la amplia oferta de colegios privados, según lo que el presupuesto familiar permita. Sin embargo, los colegios buenos son muy caros —y a veces no son tan buenos—. Así pues, son muchas las familias que después de analizar la situación deciden que el dinero que destinan a la educación de sus hijos, pagando uno de estos colegios, podría ser utilizado de manera más eficiente educando en casa.


  Por identificación


  Esto es lo que ocurre cuando la familia entra en contacto o conoce la experiencia de otra familia que educa en casa, y después de observarla y analizarla, decide que es una opción que le gustaría probar con sus hijos.


  
    Las razones de mi familia para empezar a educar en casa


    El 10 de junio de 2008 escribí esto en mi blog La mamá gallina y sus cuatro pollitos, al hablar de las razones que nos llevaron a educar en casa:


    “Si vamos a ser sinceros, fueron dos las que nos animaron a lanzarnos al agua:


    El disfrute del aprendizaje compartido en los momentos de responder a las preguntas de los niños, consultar en un atlas, investigar en internet. Siempre quedaba la sensación de ¿por qué no hacemos esto más seguido? Y, si yo estoy dedicada a ellos a tiempo completo, ¿por qué no educarlos yo misma?


    El factor económico. El colegio en el que estaban María Alejandra y Juan José cada vez estaba más costoso, y entonces… ¿cómo íbamos a hacer cuando los cuatro fueran al colegio? Probablemente tendríamos que cambiarlos a uno más barato, pero ¿qué tan satisfechos estaríamos con la educación del nuevo colegio?”.


    Un año después sentíamos que habíamos descubierto más razones para seguir:
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    “Nuestros hijos se ven felices y tranquilos, hacen lo que quieren y lo hacen porque les gusta, durante todo el tiempo que ellos quieran hacerlo. Comen mejor, más saludable, pues de nuestro mercado desaparecieron los paquetes y los jugos de cajita y aumentó el consumo de frutas, yogur y queso. Están alejados de esa presión consumista a la que están sometidos en el colegio, no andan pendientes del juguete o la ropa de moda. Han descubierto la libertad de seguir el ritmo de descanso que su cuerpo les demande: acostarse a dormir cuando sientan sueño o cansancio y levantarse en la mañana porque ya han dormido suficiente y no porque tienen que correr o los deja el bus”.


    Creo que, como nosotros, muchas familias empiezan a educar en casa por unas razones particulares, pero en el camino van descubriendo beneficios que no imaginaban y se llenan de motivos para seguir haciéndolo.


     


  ¿Cómo tomar la decisión?


  Como con casi todas las preguntas que tienen que ver con este tema, la respuesta a esta empieza con un “depende”. Y es que el proceso de decidirse a desescolarizar a los hijos varía según la situación de cada familia y la razón por la que estén pensando hacerlo.


  Primero hay que enterarse de que existe la educación en casa. Como la mayoría de las personas fuimos escolarizadas, la escolarización es lo primero que tenemos en la mente; por lo tanto, el primer paso es que en algún momento surja la idea de no mandar a los hijos al colegio como una forma diferente de educación. Esto puede pasar si los padres están investigando sobre educación alternativa, si se enteran de alguna familia que educa en casa, si leen un artículo o se encuentran con algún reportaje sobre el tema, por ejemplo.


  Si esta opción no es tan llamativa, las personas la desechan y siguen pensando que la escolarización es la mejor —y prácticamente la única— vía para la educación de los hijos. Pero si la idea movió algo dentro de ellas, es probable que se quede ahí, dando vueltas, generando preguntas, echando raíces. Y aquí entra el “depende”; de esto daré algunos ejemplos:


  Si la persona que empieza a considerarlo es alguien sin hijos que pasó por una mala experiencia escolar, es probable que piense que la desescolarización sería una buena opción para cuando los tenga, pues les evitaría pasar por momentos parecidos a los que le dejaron tan malos recuerdos. Puede llegar a sentir alivio al saber que hay una alternativa, una manera de escapar a un destino fatal que parecía obligatorio. Tal vez la idea se quede ahí, en remojo, hasta el momento en que forme una familia, o puede ser que le llame fuertemente la atención y la incorpore dentro de las causas que mueven su vida, si, por ejemplo, la educación es uno de sus intereses principales o está relacionada con su trabajo.


  Si quienes están evaluándolo son una pareja que planean ser padres, son afortunados al tener la oportunidad de pensar en una educación diferente antes de serlo. Y más afortunados serán sus hijos, pues crecerán en un mundo con más opciones. Esta pareja seguramente tendrá conversaciones sobre el tema, imaginará cómo les gustaría hacerlo, qué aprendizajes quisieran incentivar en sus futuros hijos, en qué lugar querrían vivir para educar de esta manera, etc. Es probable que para cuando sean padres la decisión esté prácticamente tomada. De ahí para adelante podrán ir aclarando dudas, definiendo detalles, ajustando la idea inicial a la personalidad de sus hijos, a sus rutinas laborales y familiares, a su presupuesto.


  Si es una pareja con hijos que en un principio no había considerado educar en casa, pero que ha tomado decisiones que los encaminan a una crianza más presente y consciente, este estilo de vida deriva naturalmente en la decisión de no mandar a los pequeños al jardín infantil, y más adelante a un colegio. Estas parejas han decidido adoptar para sus hijos prácticas poco convencionales como la lactancia a demanda y extendida, dormir todos en la misma cama, la crianza con apego y, por lo general, no sienten la necesidad ni ven la utilidad de llevar a sus pequeños de dos años a un jardín infantil. Para ellos el mejor lugar para un bebé es en casa, con sus padres. Al vivir así la etapa preescolar, estos padres podrían pensar que, dados los buenos resultados obtenidos hasta el momento, es una buena idea continuar la educación de los hijos sin mandarlos al colegio.


  Por último, si se trata de una pareja con hijos que ya había tomado decisiones y acciones con respecto a la educación en la vía de la escolarización, tendrán que revaluarlas ahora que conocen una opción que les llama poderosamente la atención, pero que es tan diferente a lo que habían imaginado. Es normal que sea este tipo de familia quien exprese más miedos y dudas frente a la decisión de educar sin escuela.


   


  Después de reflexionar sobre la idea de desescolarización, es necesario informarse sobre otros aspectos básicos, como por ejemplo si es legal o no educar en casa en nuestro país, si se debe seguir alguna reglamentación, cuáles son los requisitos para tener acceso a la universidad y cómo se consiguen, entre otros. Conocer esa información da la tranquilidad necesaria para pensar en otros temas que son realmente importantes para el proceso, y permite responder con seguridad y sin temor las preguntas de amigos y familiares, o incluso las de los hijos.


  Recomiendo hacerse las siguientes preguntas para conversar al respecto:


   


  
    	¿Por qué queremos educar en casa?


    	¿Qué creemos que pasaría si lo hacemos? ¿Qué creemos que pasaría si no lo hacemos?


    	¿Qué opinan nuestros hijos sobre no ir al colegio? ¿Qué les gusta y qué no del colegio? ¿Qué creen que les va a gustar y qué no de educarse en casa?


    	¿Qué nos da temor cuando pensamos en educar en casa?


    	¿Alguno de los dos, papá o mamá, está dispuesto a quedarse en casa acompañando el proceso de aprendizaje de los hijos? Si no, ¿qué opciones tenemos? ¿Trabajar ambos medio tiempo, trabajos con horarios flexibles, trabajar desde casa, trabajar sólo un par de días a la semana, conseguir tutores o acompañantes para los hijos mientras los padres trabajan, independizarse, crear una empresa familiar?


    	¿Cuánto del presupuesto familiar podemos dedicar al homeschooling?


    	¿Qué recursos nos ofrece nuestro entorno, barrio, familia, ciudad o región?


    	¿Qué nos gusta hacer como familia? ¿Qué le gusta hacer a nuestros hijos?


    	¿Qué es importante para nosotros como familia?


    	¿Qué estilo de familia somos?


    	¿Somos conscientes de los traumas de nuestra infancia y los comportamientos que no queremos transferir a nuestros hijos?


    	¿Qué métodos y pedagogías conocemos o hemos oído mencionar? ¿Qué nos gusta o nos disgusta de estos? ¿Queremos utilizar solo uno o aplicar lo que nos gusta de varios?


    	¿Qué posibilidades nos brinda la casa donde vivimos?


    	¿Cuáles son nuestros factores no negociables como padres? ¿Como familia?


    	¿En qué estado emocional se encuentran nuestros hijos en este momento? ¿Necesitan recuperarse de alguna situación difícil? ¿Cómo vamos a acompañar ese proceso?


    	¿Qué tanta importancia nos parece que tienen el currículo, las evaluaciones y las certificaciones para la vida?


    	¿Tenemos una declaración de misión familiar?


    	¿Queremos ver esto como un proyecto a largo plazo o como una prueba que iremos evaluando cada cierto tiempo antes de verlo como algo definitivo?


    	¿Estamos dispuestos a desescolarizar nuestras mentes como padres y salirnos de nuestra zona de confort?


    	¿Somos conscientes de la responsabilidad que estamos asumiendo? ¿Nos damos cuenta del privilegio que esto representa?

  


   


  Podrían ser muchas más las preguntas, y seguramente surgirán en el camino y en medio de las conversaciones que tengamos al respecto. De todas maneras, si existe el deseo de hacerlo no deberían tomarse mucho tiempo para empezar, ni esperar a sentirse completamente listos y preparados: eso podría no pasar nunca.


  Si los hijos están viviendo una situación dañina en el colegio es mejor retirarlos lo antes posible, aunque no se haya dedicado tanto tiempo a responder las anteriores preguntas y no se tengan claridades sobre cómo van a ser las cosas. Eso lo podrán hacer durante el período de recuperación que los niños probablemente van a necesitar al salir del colegio.


  Suelo decir que no hay manual para este proceso, pero cada familia, si le dedica tiempo e intención a pensar y reflexionar sobre el tema, puede ir diseñando uno propio, dinámico y adaptable.


  
    Así tomamos la decisión de educar a nuestros hijos en casa


    
      [image: ]
    


    En el 2005 vi un programa de televisión en Discovery Channel y me enteré de que había familias que no mandaban a sus hijos al colegio; la idea llamó inmediatamente mi atención, así que comencé a investigar en internet. En ese momento mi tercera hija, Adelaida, tenía más o menos 6 meses, y muchas veces, mientras ella dormía o jugaba a mi lado, yo estaba en el computador buscando información sobre el homeschooling.


    Todo lo que encontraba en ese momento era en inglés y me mostraba cómo lo hacían familias, redes y grupos de apoyo en Estados Unidos; por esto sentía que era algo que se hacía fuera de Colombia, no aquí. Sin embargo, no dejé de investigar: me suscribí a todos los blogs y a todas las listas de correo que encontré y seguí aprendiendo y conociendo.


    Al final de ese año nos mudamos de casa y en el 2006 llegó Jacobo, nuestro cuarto hijo. La idea del homeschooling seguía presente en mi cabeza, y en muchas de las largas conversaciones nocturnas que manteníamos con mi esposo, contemplábamos y analizábamos esa posibilidad.


    En abril del 2007 conocimos a una familia que vivía a la vuelta de nuestra casa. También tenían cuatro hijos y nunca los habían mandado al colegio. Conocerlos y escuchar su experiencia fue muy importante para nosotros; suelo decir que fue el empujón que nos hacía falta para lanzarnos a tomar la decisión de retirar a los niños del colegio. Así que, una semana después de hablar con ellos y consultarlo con nuestros hijos, decidimos que en junio nuestros dos mayores terminarían su último año en el colegio y empezarían a ser educados en casa.

  


  Estilos de homeschooling



  Cuando la gente pregunta cómo hacen las familias para educar en casa, la respuesta suele ser que no hay una única manera, que hay tantas formas de educar en casa como familias que lo hacen. A mí me gusta añadir que, además, están dentro de un espectro muy amplio que tiene dos extremos: las que pretenden hacer exactamente lo mismo que se hace en el colegio, reproduciendo el sistema escolar con casi todas sus características —materias, grados, horarios, evaluaciones, relación profesor-alumno, tareas— y las que viven como si el colegio no existiera, confiando en que el aprendizaje sucede de manera natural durante toda la vida.


  Los estilos, las metodologías y pedagogías son conceptos que se mezclan a la hora de hablar de las formas en que las familias educan en casa. Muchos de ellos no fueron necesariamente creados o diseñados para educar en casa; por ejemplo, existen colegios con pedagogía Waldorf y Montessori, pero las familias homeschoolers encuentran, en todos, elementos valiosos que utilizan para enriquecer los aprendizajes de sus hijos. Estos son algunos de ellos:


  Educación clásica


  Las armas del saber son las mismas en todas las asignaturas. Y la persona que conoce cómo usarlas conseguirá, a cualquier edad, el control de cualquier nueva asignatura en la mitad de tiempo y con un cuarto del esfuerzo gastado por la persona que no tiene esas armas bajo su control.


  Dorothy Sayers


   


  Durante la Antigüedad y la Edad Media, la educación se centró en el dominio de las siete artes liberales: gramática, dialéctica, retórica, música, aritmética, geometría y astronomía.


  Las primeras tres formaban el Trivium, el camino triple. La gramática del griego y el latín era la base del primer aprendizaje en el Mundo Antiguo, y sobre este fundamento se edificaba el resto de su educación. Aristóteles compiló el sistema de lógica formal4 que se usa en la actualidad y escribió un tratado de retórica5 que fue usado en las universidades por milenios.


  Las cuatro restantes formaban el Cuadrivium, el camino cuádruple. El Trivium era dominado primero, como fundamento hacia un estudio posterior del Cuadrivium. El Cuadrivium medieval fue el precursor de nuestra universidad.


  La escuela prusiana es el modelo en el que se basa el sistema educativo utilizado en la actualidad. Quienes defienden el regreso a la educación clásica critican ese modelo de escolaridad, en el cual se enseñan muchas asignaturas, de manera aislada, acomodadas durante el día escolar, concediendo a cada una un pequeño bloque de tiempo. El objetivo de esto, dicen, no era que los estudiantes lograran dominar la ciencia, historia o aritmética, sino que aprendieran a aceptar lo que se les decía sin cuestionar, pues no tenían tiempo para estudiar algo con profundidad. Según estos críticos, era un sistema diseñado para despojar a los estudiantes de su capacidad de pensar críticamente.


  Antes del modelo prusiano, los alumnos dedicaban grandes bloques de tiempo a estudiar una sola asignatura: primero era griego o latín, después lógica y retórica. Al estudiar de esta manera iban aprendiendo, al mismo tiempo y de manera incidental, otras cosas como literatura, gramática o historia. Educarse así, aprendiendo a manejar estas herramientas, les permitía luego aprender por ellos mismos cualquier otra materia en la que estuvieran interesados, como ciencia o aritmética.


  En el renacimiento del Trivium, animado principalmente por los educadores cristianos y aplicado a la educación actual, han surgido dos escuelas de pensamiento. Una es inspirada en Dorothy Sayers, a partir de su discurso The Lost Tools of Learning (Las herramientas perdidas del aprendizaje)6. Ella sugiere que cada asignatura en el currículo se divida en las etapas de gramática, dialéctica y retórica. La otra escuela de pensamiento aboga por limitar las asignaturas del currículo y regresar a la escuela de una sola asignatura: gramática griega y latina en los grados de primaria, lógica en los primeros años de secundaria y retórica en los años superiores de secundaria, como era el caso de la educación clásica tradicional.


   


  Etapas del Trivium


  Las etapas del Trivium, ya sea que se utilicen para abordar cada una de las asignaturas del currículo o una única materia a la vez, son las siguientes:


   


  
    	
Gramática. Hasta los once años. En esta etapa los niños tienden a pensar las cosas con ideas y formas concretas. Durante los primeros años se aprovecha la gran capacidad que tienen de aprender y memorizar, absorbiendo y acumulando tanta información como les sea posible. Se hace énfasis en el conocimiento de lo material y de los hechos, es decir, el quién, el qué, el dónde y el cuándo de las cosas. Se les da prioridad al lenguaje, la lectura y la escritura, pues serán las herramientas de aprendizaje. También se enseña latín con el fin de entrenar la mente para prestar atención a los detalles, mejorar el entendimiento de la lengua y preparar a los niños para el estudio de otros idiomas.


    	
Dialéctica (lógica). De los doce a los catorce años. Esta es la etapa del pensamiento crítico, en la que los niños empiezan a entender lo que han aprendido y a usar su razonamiento para hacer preguntas basadas en la información que adquirieron en la etapa gramática. En esta fase el niño deja de ver los hechos como piezas separadas de información y empieza a juntarlos en relaciones lógicas, haciendo preguntas. Al llegar a esta etapa el estudiante ya debe saber leer y escribir bien, pues lo que analiza y evalúa, al igual que las conclusiones a las que llega, deberá expresarlo por escrito. La información en esta etapa debe descubrirla por él mismo, indagando e investigando. Se introduce aquí el estudio de la lógica formal, que le enseñará a los adolescentes reglas que guíen sus pensamientos y les ayuden a decidir si pueden confiar o no en la información que reciben.


    	
Retórica. De los catorce a los dieciséis años. Durante este período los jóvenes se mueven del mero entendimiento de argumentos y secuencias lógicas a expresarse con fluidez, elegancia y persuasión. Deben aprender a comunicar clara y convincentemente lo que hay en sus mentes. También se le llama a este período la “edad poética”, porque es cuando se desarrollan las habilidades para organizar la información de una forma que será tanto placentera como lógica. Durante este período el estudiante puede empezar a especializarse en áreas particulares de interés y está equipado para moverse al Cuadrivium, que implica especialización en determinadas áreas de estudio.

  


   


  Sayers finaliza su ensayo con esta línea: “El único verdadero fin de la educación es simplemente este: enseñar al hombre cómo aprender por sí mismo; y cualquier instrucción que falle en hacer eso, es un esfuerzo hecho en vano”7.


  Este método es muy exigente, riguroso y disciplinado; requiere de mucho trabajo por parte del estudiante. Se basa principalmente en la lectura, la escritura y las conversaciones, y se utilizan con menor frecuencia los medios más visuales.


  Charlotte Mason


  Charlotte Mason fue una pensadora del siglo XIX, contemporánea de María Montessori, que escribió extensamente sobre educación. Escribió pensando en los maestros, los padres y los estudiantes y abordó temas como crianza, filosofía de la educación y formación del carácter. Fue directora de varios colegios, fundadora de uno y formadora de maestros. No tuvo hijos.


  El método Charlotte Mason está basado en su convicción de que no se debe buscar educar solo la mente del niño, pues, como es un ser completo, su educación debe ser integral. En sus palabras: “la educación es una atmósfera, una disciplina, una vida”8.


  Con atmósfera ella se refiere al entorno en el cual crece el niño. Los padres deben cuidar del ambiente que lo rodea y procurar que sea bello, rico, edificante. Con disciplina quiere decir la de los buenos hábitos, sobre todo los que forman el carácter. Educación no es acumulación de conocimientos sino el desarrollo de la personalidad. La vida tiene que ver con lo académico; Charlotte creía que a los niños se les deben dar pensamientos e ideas vivas, no solo datos inertes. Sus métodos de enseñanza se desenvuelven alrededor de este concepto.


  Estas son algunas herramientas importantes de esta filosofía:


   


  
    	Literatura y libros vivos. Se promueve la lectura de clásicos de la literatura, pues estos libros han hecho una contribución a la comprensión de lo que significa ser humano. Los niños tienen derecho a lo mejor que poseemos; por lo tanto, sus lecciones de libros deben ser en lo posible nuestros mejores libros9. De esta convicción surge la propuesta de los “libros vivos”, escritos usualmente en forma de narrativa o cuento por alguien que tiene una pasión por el tema del que escribe.


    	Copia y dictados. Aprovechando la lectura de los libros vivos, también se enseña ortografía y caligrafía. Los dictados son la forma de enseñar las normas gramaticales, de practicar la escritura a mano y escuchar fragmentos seleccionados que siembren nuevas ideas en los niños.


    	Narración. Para Charlotte Mason narrar es un arte, como la poesía o la pintura, pues está en la mente de cada niño esperando a ser descubierta, y no es un proceso de la educación disciplinaria10. Casi todos los niños disfrutan contando historias, hablando sobre lo que saben o sobre algo que ocurrió. Charlotte Mason creía que este amor por contar podía usarse como base para la autoeducación. Narrar lo que se acaba de leer es una forma de organizar y entender lo aprendido de una lectura y sirve como herramienta de evaluación.


    	Estudio de la naturaleza. Se hace mucho énfasis en que los niños deben pasar varias horas al día en el exterior, en contacto con la naturaleza, aprendiendo de ella y recibiendo aire fresco. Se acostumbra llevar un diario de naturaleza, donde se toman notas y se hacen dibujos de lo visto y aprendido.


    	Formación de hábitos. Enfocarse en la formación de hábitos en los niños pequeños ayudará en su educación y el desarrollo de su carácter.


    	Lecciones cortas. Esto es muy importante para mantener a los niños interesados y totalmente atentos a la clase. A medida que los niños crecen las clases son más largas.


    	Tardes libres. Se propone dejar las tardes libres de actividades académicas para que los niños puedan poner en práctica las ideas adquiridas y aprender de la vida real y las actividades cotidianas. Durante este tiempo se anima a los niños a realizar manualidades o trabajos artísticos, jugar al aire libre y dedicarse a sus propios intereses.


    	Actividad física. Además de las caminatas por la naturaleza y el juego libre en las tardes, también se realizan caminatas y salidas educativas.


    	Apreciación artística y musical. Se promueve el estudio de artistas famosos, analizando obras de arte, narrando lo que se ve en ellas e intentado replicarlas. Se hace lo mismo con grandes obras musicales, se estudia un artista por un período de tiempo para aprender de su vida y su música.

  


   


  Con este método se crea un ambiente de aprendizaje que alienta al niño a explorar y apreciar el mundo alrededor de él, se le enseña a aprender. El niño obtiene una educación equilibrada, que incluye disfrutar del arte, la naturaleza, la poesía, la música y muchos libros. No se manejan horarios tan estrictos y no se hacen evaluaciones formales.
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